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Editorial

La perfecta 
perfección

no de los temas más difí-
ciles de abordar es el de 
la perfección, quizá de-
bido a que la mayoría de 
personas se ampara en la 

realidad de que nadie es perfecto. Sin 
embargo es contundente el mandato 
del Señor cuando dice en su palabra: 
SED PERFECTOS y que se nos lla-
me a la perfección constantemente; y 
es acá donde nos encontramos entre la 
espada y la pared, porque por un lado 
nuestra débil humanidad nos invita a 
quedarnos imperfectos y por el otro, el 
mandato contundente del Señor a que 
evolucionemos y crezcamos, hasta que 
lleguemos a ser perfectos.  

El mismo apóstol Pablo escribe en 
Filipenses 3:12 que no ha llegado a ser 
perfecto y luego, en el verso 15 dice: 
todos los que somos perfectos, como 
dando a entender que la perfección 
completa llegará al final, pero mien-
tras tanto tenemos una parcial. Y esa 
perfección parcial es la que debemos 
alcanzar por medio de diferentes per-
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U
fecciones que habremos de tomar en 
cuenta en nuestro caminar, como la 
perfección del amor o del poder de 
Dios que están escritas en la Biblia; 
o como la perfección de la alabanza 
o del vínculo que nos dejan con mu-
cha tarea por delante; y qué decir de 
la perfección de las obras de la cual se 
habla en Apocalipsis cuando se le dice 
a la iglesia: no he hallado tus obras 
perfectas, y así podemos ver un sin nú-
mero de perfecciones que la Biblia nos 
enseña. 

En este número de Rhema tratamos 
de abordar el tema que nació en mi 
corazón con el nombre de LA PER-
FECTA PERFECCIÓN, el cual anhe-
lamos desarrollar para orientar a to-
dos los que deseen conocer más acerca 
del tema. Deseo que el Señor que nos 
llamó, nos perfeccione por completo, 
hasta que podamos decir que hemos 
llegado a la estatura del varón perfecto, 
tal como lo dice Efesios. Sea esta pues, 
una pequeña aportación para los súb-
ditos del reino eterno.
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ada uno de nosotros en el 
transcurso de nuestra vida 
nos hemos encontrado en el 
momento de tomar una de-
cisión  que marcará nuestra 

vida, por ejemplo: qué carrera universita-
ria estudiar, con quién vamos a casarnos, 
dónde vivir, etc. Y escogemos el  camino 
que vamos a tomar. 

En la Biblia leemos “Porque mis pensa-
mientos no son como vuestros pensamientos; 
ni vuestros caminos, como mis caminos” 
(Isaías 55:8). Dios hace una relación entre 
los pensamientos y los caminos. Lo que 
pensamos va a determinar el camino que 
vamos a seguir, y en la medida que pen-
semos como Dios piensa, vamos a poder 
caminar  en sus caminos, que son perfec-
tos; es decir, que la mente de Cristo es el 
receptor para tener buenos pensamientos y 
como consecuencia caminos perfectos. 

Nosotros tenemos acceso a la mente de 
Cristo (1ª. Corintios 2:16). El diccionario 
RAE tiene como definición  de camino lo 
siguiente: “Tierra hollada por donde se 
transita habitualmente, vía que se cons-
truye para transitar, dirección que se sigue 
para llegar a un lugar, modo de compor-
tamiento moral, medio para hacer o con-
seguir algo”. Nuestra vida será de éxito o 
fracaso de acuerdo al camino que elijamos. 
La Biblia nos marca que lo primero que 
debemos hacer es seguir un camino  y ese 
camino tienen nombre, “JESÚS” (Juan 
14:6). Uno puede condenarse por el cami-
no que elija aunque a nuestros ojos parez-
ca bueno, hay acciones buenas pero que se 
realizan en un mal camino y su fin es de 
perdición, por ejemplo: Es del dominio 
público que en Colombia había un perso-
naje que hacía una obra social muy buena 
(construyó parques, escuelas, viviendas, 
centros de salud, etc.) en lugares olvida-
dos por el gobierno, los pobladores de esas 
regiones idolatraban a ese personaje, pero 
su finalidad era de interés personal, estar 
protegido y tener libertad para su modo de 
vida que era el narcotráfico. Ya en el cami-
no llamado Jesús, vamos dejando de hacer 
lo malo y hacemos lo bueno. En la Biblia 
dice que debemos preguntar por las sendas 
antiguas, así podremos ver que camino lle-
vamos.

Actualmente vemos a una sociedad que 
ha tomado caminos torcidos, una sociedad 
ciega que está siendo guiada en sus propios 

C

caminos por ciegos, haciéndole creer a la 
gente que es normal un matrimonio entre 
dos personas del mismo sexo, asesinar a un 
bebé en el vientre de su madre, o quitarle al 
que tiene para darle al que no tiene. No po-
demos seguir el camino que está llevando 
toda la gente, el camino que nos ha marca-
do Dios es estrecho, es decir, que se pueden 
tener obstáculos porque vamos contra la 
corriente del mundo; pero si oímos al Espí-
ritu Santo no seremos desviados. “Entonces 
tus oídos oirán a tus espaldas palabra que 
diga: Éste es el camino, andad por él; y no 
echéis a la mano derecha, ni tampoco torzáis 
a la mano izquierda.” (Isaías 30:21 SRV). 

La Biblia nos advierte que existen malos 
caminos, por ejemplo: Camino de impíos, 
camino de malvados, camino de perezosos, 

camino de la mujer ramera, camino del ne-
cio, camino del pérfido, camino del insen-
sato, camino de las naciones y el camino 
de la división. Debemos analizar en nues-
tro corazón si no estamos caminando por 
alguno de estos malos caminos. La Biblia 
menciona que Dan es como una serpiente 
que está junto al camino (no en el camino) 
y muerde al caballo  quien echa hacia atrás 
al jinete; podemos decir que hay cristianos 
que se quedan junto al camino y  hacen que 
otros se salgan de él, quizás volviéndose al 
mundo; también se menciona que un ciego 
llamado Bartimeo se ponía junto al cami-
no, y cuando se encontró con el camino 
(Jesús) recuperó su vista. Además, hay una 
parábola en la Biblia en donde un rey man-
da a sus criados a salir a todos los caminos 
y llevar a todos los necesitados, menestero-
sos, mancos y ciegos para que se acercaran 
a comer a su mesa, y entre ellos nos encon-
tramos muchos de nosotros, sustituyendo 
a los que habían despreciado su invitación.

¿Qué hacer para caminar en 
sus caminos perfectos?

Entre las cosas que se están perfeccio-
nando en la iglesia más que vencedora, son 
sus caminos; y al hacer lo siguiente, estare-
mos caminando en ellos: 

• �Que el impío abandone sus caminos 
y el hombre malvado sus pensamien-
tos (Isaías 55:7) vemos nuevamente la 
relación pensamientos - caminos. Los 
caminos no le son rebelados a todos, 
dice la Biblia que a Moisés Dios le re-
veló sus caminos y al pueblo sus obras. 
(Salmo 103:7). 

• �Cuando actuamos en justicia y juicio, 
estamos andando por el camino perfec-
to de Dios (Génesis 18:19). Dios enseña 
a los humildes su camino (Salmo 25:9). 
El hombre que teme a Jehová, Él le 
mostrara su camino (Salmo 25:12). 

• �Cuando subimos al monte de Dios, allí 
nos enseñara sus caminos (Isaías 2:3). 

• �Cuando oímos y leemos su palabra, 
estamos limpiando nuestros caminos 
(Salmo 119:9). 

• �Cuando somos justos, estamos cami-
nando en sus caminos (Oseas 14:9). 

Si en tu caminar has llegado a donde no 
hay más camino, crees que todo ha termi-
nado o piensas que no hay salida, queremos 
decirte que Dios es un especialista en im-
posibles, Él hace sendas donde no las hay; 
cuando el pueblo de Israel estaba sin espe-
ranza entre el mar y el ejército del Faraón, 
Dios le abrió un camino en donde no había 
ninguno, y el pueblo entero de Israel, atrave-
só el mar. Busquemos esforzadamente an-
dar por el camino de santidad que nos lle-
vará a ver  nuestro Señor cuando Él venga.

los caminos
perfectos
Por: Ramiro Sagastume
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uisiera comenzar diciendo que 
el amor perfecto es Dios y está 
en Dios, ya que el amor no es 
solamente un sentimiento, 
también es una persona.  Par-

tiendo de este punto debemos considerar 
que es imposible alcanzar el perfecto amor 
estando separados de Dios, pues Dios es 
amor (1 Jn 4:8).  En la Biblia el sentido de 
la palabra perfecto nos habla de algo com-
pleto, maduro, que ha crecido o se ha de-
sarrollado. Entonces, lo imperfecto viene a 
ser aquello que es incompleto, inmaduro, 
que no ha crecido o no se ha desarrollado.

La Palabra del Señor nos enseña que el 
amor de Dios ya ha sido derramado sobre 
nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que nos fue dado (Rom 5:5), de tal manera 
que al igual que una semilla, el amor debe 
crecer hasta convertirse en un gran árbol. 
Esto es semejante a lo que sucede con el 
reino de Dios que es comparado con un 
grano de mostaza que al sembrarse crece 
hasta que se convierte en la más grande de 
las hortalizas (Mar 4:30-32).

La Escritura nos enseña diferentes ca-
racterísticas que posee el amor perfecto, 
veamos algunas:

“Vé, ama a una mujer amada de su com-
pañero, aunque adúltera, como el amor de 
Jehová para con los hijos de Israel, los cua-
les miran a dioses ajenos, y aman tortas de 
pasas.” Ose 3:1   En este versículo podemos 
ver como Dios con su perfecto amor ama 
lo que es imperfecto, amando incluso a 
aquellos que infielmente aman otras cosas.

“pero el que guarda su palabra, en éste 
verdaderamente el amor de Dios se ha per-

perfecto y estos no solamente vienen a ser 
amores imperfectos si no que también son 
una especie de amores prohibidos.  De tal 
manera, que estos amores pueden ser el im-
pedimento para que alguien logre alcanzar 
el amor perfecto:

EL AMOR AL DINERO (1 Ti 6:10) Nos 
enseña esta Escritura que este amor es raíz 
u origen de muchos males, interesantemen-
te nos habla de hombres que ya caminaban 
en la fe y que por amar el dinero se extra-
viaron de la fe. Y como consecuencia fue-
ron traspasados por muchos dolores.  

EL AMOR AL MUNDO (1 Jn 2:15) 
Claramente la Escritura nos enseña que 
el amar al mundo y las cosas que hay en 
él, denotan la ausencia del amor de Dios 
en nosotros.  Recordemos que la Escritura 
dice que el que se hace amigo del mundo 
se constituye en enemigo de Dios. (Stg 4:4)

EL AMOR A SÍ MISMO (2 Ti 3:2) Por 
supuesto que debemos amarnos ya que el 
que no se ama no puede amar a su prójimo 
porque la Palabra nos ordena que amemos 
a nuestro prójimo como a nosotros mismos.  
Sin embargo, a lo que la Escritura se refie-
re en este texto es a un amor excesivo de sí 
mismo que cae en una especie de egolatría y 
por qué no decirlo en un narcisismo.  

EL AMOR POR LOS DELEITES  
(2 Ti 3:4) Quien ama el placer tiene un gran 
problema porque no escatimará esfuerzo, 
tiempo y recursos para complacer su amor. 
Estará dispuesto a cualquier cosa con tal 
de obtener placer, consintiendo su propio 
deseo que irá en un desenfreno cada vez 
mayor.  

EL AMOR POR LA MENTIRA  
(Sal 62:4)  quien ama la mentira terminará 
aborreciendo la verdad. Peligroso, porque 
la Biblia dice que quienes no recibieron el 
amor por la verdad serán entregados a un 
poder engañoso que los llevará a la perdi-
ción (2 Tes 2:10-11).

Así como estos amores prohibidos y ob-
viamente imperfectos existen otros, como 
el amor al soborno (Isa 1:23), amor a la 
muerte (Pro 8:36), amor a las tinieblas (Jn 
3:19), amor por el ocio o el dormir (Isa 
56:10), amor por el reconocimiento (Mat 
6:5), etc.

Quisiera concluir dejándote esta prome-
sa tan hermosa que nos da esperanza para 
que alcanzaremos la plenitud del amor: “Y 
les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a 
conocer aún, para que el amor con que me 
has amado, esté en ellos, y yo en ellos.” Jua 
17:26.  ¡¡Maranatha!!

Q
feccionado…” 1 Jn 2:5  Una de las formas 
de saber cuan perfecto es nuestro amor 
es considerar cuanto guardamos la Pala-
bra del Señor.  Recordemos lo que  dijo el 
Señor “Si me amáis, guardad mis manda-
mientos.” 

“Si nos amamos unos a otros, Dios per-
manece en nosotros, y su amor se ha perfec-
cionado en nosotros.” 1 Jn 4:12 En la medi-
da que aprendamos a amarnos los unos a 
los otros, en esa medida el amor de Dios se 
irá perfeccionando en nosotros. Recorde-
mos las palabras dichas por el Señor Jesús 
“En esto conocerán todos que sois mis discí-
pulos, si os tenéis amor los unos a los otros.” 
Jn 13:35.

“En el amor no hay temor, sino que el 
perfecto amor echa fuera el temor, porque el 
temor involucra castigo, y el que teme no es 
hecho perfecto en el amor.” 1 Jn 4:18  Uno 
de los termómetros para medir nuestro 
amor es el temor, ya que dentro del perfec-
to amor no hay espacio para el temor.  Es 
decir, que en la medida que se va comple-
tando el amor, en esa medida el temor va 
desapareciendo hasta que quede anulado 
completamente.  En otras palabras el que 
ama confía, cree y espera.

Podemos decir entonces que el amor per-
fecto se manifiesta cuando aprendemos a 
amar lo imperfecto, cuando guardamos la 
Palabra del Señor, cuando nos amamos los 
unos a los otros y cuando ya no hay temor 
en nuestro corazón.  

Por otro lado, debemos considerar que 
existe otra clase de amores que trataran 
de contaminar, debilitar y enfermar nues-
tro amor para que no alcancemos el amor 

El amor
perfecto
Por: Hilmar Ochoa
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ara poder comprender de una 
mejor manera el concepto de la 
palabra paz, es necesario que 
veamos varias traducciones bí-
blicas que nos permiten conocer 

lo que Dios anhela encontrar en 
sus hijos respecto a la práctica de 
la Paz. En esta ocasión veremos 
las siguientes versiones:

“Guardarás en perfecta paz al 
alma que se apoya en ti, por lo 
mismo que en ti confía”. (Isaías 
26:3 VM)

“Una persona que sus deseos re-
posan en ti Tú preservas en perfec-
to Shalom, porque él confía en ti”. 
(Isaías 26:3 “Kadosh”)  

“Al de carácter firme lo guarda-
rás en perfecta paz, porque en ti 
confía.” (Isaías 26:3 BAD)  

También encontramos que el 
significado de paz según la con-
cordancia Strong es: 

(H7965 shalóm o shalóm de 
H7999) seguro, (figurativamen-
te) bien, feliz, amistoso; también 
(abst.) bienestar, salud, prospe-
ridad, paz, amigo, bien, bueno, 
completo, dichoso, pacíficamente, 
pacífico, pasto delicado, propicio, 
prosperidad, salvo, victorioso.

Todas las civilizaciones que 
han estado sobre la faz de la tie-
rra hasta nuestros días han ne-
cesitado de PAZ, entendiendo 
este término como la ausencia de 
guerra o conflictos en una socie-
dad, comunidad, país o familia.  
La Biblia dice en Santiago. 4:1 que las gue-
rras vienen de las pasiones que combaten 
en nuestros miembros, es por esta razón 
que mientras los hombres no sean cambia-
dos por el poder de Jesucristo y el Espíritu 
Santo seguirán habiendo peleas, guerras y 
contiendas, de tal manera que una de las 
señales del final de los tiempos descrita en 
la Palabra es que cuando estén diciendo 
“Paz y Seguridad” vendrá juicio repentino 
(1 Tesalonicenses 5:3).

La ausencia de paz quizá la podemos 
ver con cierta normalidad entre las per-
sonas que tienen la naturaleza del primer 
Adán;  pero es preocupante cuando aún 
entre los hijos de Dios que han sido lava-
dos con la Sangre de Cristo y revestidos 
del postrer Adán (1 Corintios 15:45-50), 
no vemos un cambio en su vida dando 
fruto de Paz en sus corazones; tal es el 
caso de los cristianos en Corinto, a quie-
nes el Apóstol Pablo reprende por tener 
rencillas dentro de la iglesia, compitiendo 
entre ellos mismos y dejando de alcanzar 
el conocimiento de la Palabra (1 Corintios 

3.1-3);  de aquí podemos entender que 
aquellos con actitudes de niños y que aún 
no han madurado no pueden alcanzar La 
Perfecta Paz.  Es importante aclarar que 
un niño espiritual no se mide por su edad 
cronológica dentro la iglesia sino por su 
edad de crecimiento en guardar y practi-
car la Palabra de Dios.

La Biblia nos enseña que los hijos de 
Dios debemos ser perfectos como nues-
tro Padre es perfecto (Mateo 5.48), de tal 
manera que la novia del Señor Jesucristo 
que será sacada del conglomerado de sal-
vos, debe ser conformada por cristianos 
maduros que van en busca de la perfección 
en todas las áreas de su vida y en cuanto 
a la paz, dar frutos evidentes empezando 
por uno mismo, la familia, la iglesia, el tra-
bajo, echando toda nuestra ansiedad sobre 
Él, porque Él tiene cuidado de nosotros (1 
Pedro 5:7).

Vemos entonces que existen diferentes 
tipos de paz: 

La paz del mundo, la cual el mundo 
espera y reclama a sus gobernantes, esta 

paz es humanista y es el mismo 
espíritu del anticristo quien la 
implantará para engañar a las 
naciones (Apocalipsis 6:2 / Deu-
teronomio 9:27).  

La paz de Cristo cuando creí-
mos y su espíritu vino a morar en 
nuestro corazón (Juan 14:27), 

La paz como vínculo o unión 
entre nuestros hermanos para 
preservar la unidad del Espíritu 
(Efesios 4:3). Este vínculo entre 
hermanos es como un pacto en 
donde no nos hacemos daño uno 
al otro, pero necesitamos seguir 
creciendo hasta tener la perfecta 
paz, un ejemplo que podemos 
citar es el pacto que hicieron Ja-
cob y su suegro Labán (Génesis 
31:45-53) debido a las constantes 
diferencias que ambos tenían de-
cidieron separarse conservando 
la paz entre ellos.

La paz de Dios que sobrepa-
sa todo entendimiento y guarda 
nuestros corazones y nuestras 
mentes (Filipenses 4:7) 

El Dios de paz que santifica 
todo nuestro ser para la venida 
de nuestro Señor Jesucristo (1Te-
salonicenses 5:23) y aplastará a 
Satanás debajo de nuestros pies 
(Romanos 16:20)

Cuando somos ministrados por todas 
estas facetas de Paz entonces la perfecta 
paz se estará manifestando en nuestras 
vidas y estaremos preparados para ser 
llevados por el Amado en el arrebata-
miento.

Es importante comprender entonces que 
para tener paz, antes debemos tener Fe y 
antes de la fe debemos tener justicia  (Ro-
manos 5:1) porque nadie puede ser justi-
ficado delante de Dios por cuanto todos 
pecamos y fuimos destituidos de su Glo-
ria (Romanos 3:23), nuestras obras no son 
aceptadas si no se hacen por medio del úni-
co Justo, nuestro Señor Jesucristo, quien 
pagó el precio por nuestras almas. Una vez 
hayamos aceptado el sacrificio de Cristo en 
nuestro corazón automáticamente somos 
justificados, somos hallados justos en Él, 
nuestros pecados son borrados y por me-
dio de la fe en esta justicia ahora tenemos 
paz para con Dios, de aquí en adelante de-
bemos crecer en todas las áreas de nuestra 
vida hasta ser hallados perfectos delante 
de Él.

P Por: Ricardo Rodríguez

la perfecta paz



6

ómo llegar a ser perfec-
tos? Antes de poder res-
ponder esta pregunta, 
debemos saber que hay 
que ser perfeccionados 

en muchos aspectos. Uno de ellos es la her-
mosura. Entonces la siguiente pregunta es 
¿Cuál es la perfecta hermosura? La primer 
respuesta es: La hermosura de Dios. Si de-
seamos ser perfectos en hermosura como 
Él, entonces debemos encontrar cuál es la 
perfecta hermosura, y diferenciarla de la 
hermosura que es imperfecta, para que a 
través del perfeccionamiento de la misma, 
alcancemos la medida de la plenitud de 
Cristo (Efesios 4:13).

Es necesario mencionar que cuando 
nos referimos a la perfecta hermosura, 
debemos considerar nuestro ser trino, em-
pezando por el espíritu, siguiendo por el 
alma, hasta que la hermosura de ambas 
trascienda al cuerpo. El proceso no puede 
ser de manera inversa, pues hay personas 
que son hermosas en su cuerpo, pero no 
en su alma y espíritu. Hay dos ejemplos 
bíblicos que veremos a continuación, y 
que nos servirán como referencia para ex-
poner a mayor detalle cuál es la perfecta 
hermosura.

Israel
Israel es la sombra terrenal de lo que le 

sucede a la Iglesia en lo espiritual. Por eso 
tenemos una lección importante en el si-
guiente versículo: “Entonces tu fama se di-
vulgó entre las naciones por tu hermosura, 
que era perfecta, gracias al esplendor que 
yo puse en ti’ -- declara el Señor DIOS.” 

Ezequiel 16:14 LBLA
Dios le está diciendo a Israel que su her-

mosura provino del esplendor (hermosura) 
de Él mismo, y no por la naturaleza propia 
de Israel. Es por esto que nosotros, sien-
do portadores de la Presencia y esplendor 
de Dios, no debemos ser como el pueblo 
de Israel, que a causa de la perfección que 
Dios les otorgó, se prostituyeron tras otros 
dioses (Ezequiel 16:15), sino antes bien, 
debemos honrarle y amarle reconociendo 
que todo se lo debemos a Él. Veamos otro 
ejemplo:

Saúl
1 Samuel 9:2 nos deja ver que Saúl era 

el hombre más hermoso de Israel. En un 
inicio su corazón era humilde y dispues-

to a realizar lo que Dios ordenaba, pero 
conforme fue adquiriendo una hermosura 
mayor a través de las unciones que Dios le 
otorgó, su corazón fue enalteciéndose, lle-
gando a pensar que el reino le pertenecía 
por completo, cuando realmente todo lo 
que tenemos, es de Dios.

Esto no solamente hizo que Saúl perdie-
ra el resplandor (hermosura) de Dios en su 
vida, sino que la misma fue trasladada a 
David, quien era hermoso en su parecer, 
pero que recibió el resplandor de Dios 
cuando a Él le convirtió en rey (1 Samuel 
16:12-13).

En los dos ejemplos anteriores, vemos 
que la humildad es una característica que 
debe complementar la perfecta hermosu-
ra. Sin humildad, la perfección que Dios 
otorga podemos tomarla como motivo de 
altivez, cuando realmente debería cumplir-
se lo contrario, pues Jesucristo nos enseñó 
que el más grande es el que debe ser más 
humilde: Marcos 10:42-45, Juan 13:12-17.

¿Cómo alcanzar entonces la perfecta 
hermosura? ¿Solamente con humildad? 
Dios nos entrega la clave a través de su Pa-
labra. La hermosura de Dios se describe en 
Salmos 27:4, donde la palabra “hermosu-
ra” corresponde en el diccionario Strong 
a la palabra hebrea H5278, “Nóam” que 
significa entre otras cosas: simpatía, delei-
te, apropiado, esplendor o gracia, hermo-
sura, luz; y aparece solamente 7 veces en la 
Biblia (número de perfección). Veámoslas:

Contemplar y meditar: 
Salmos 27:4

Una de las maneras de alcanzar la per-
fecta hermosura es contemplar la perfecta 
hermosura del Señor, y meditar en ella. 
Para parecernos a Dios y ser perfectos 
como Él debemos saber cómo es Él, y esto 
solamente lo logramos meditando en su 
Presencia y en su Palabra, a través de la re-
velación de su hermosura (esplendor) para 
conocerlo a Él en plenitud.

Recibiendo La Gracia De Dios: 
Salmos 90:17

La perfecta hermosura también se alcan-
za a través de la gracia de Dios. Recorde-
mos que de Dios proviene toda buena dá-
diva (Santiago 1:17, Romanos 9:16), y que 
es Él quien puede complementar esa per-
fecta hermosura con humildad, para que 
podamos alcanzar la estatura del varón 

perfecto siendo a la vez mansos y humildes 
de corazón (Mateo 11:29).

Caminando en la sabiduría: 
Proverbios 3:17

En este versículo, la palabra H5278 se 
traduce como “agradables”. Es decir, cuan-
do el cristiano comprende que el caminar 
con la sabiduría del Señor no es una carga, 
sino un deleite, y desea andar solamente en 
sus veredas, entonces la hermosura en él se 
está perfeccionando, y adicionalmente esto 
será alcanzado en medio de la paz de Dios.

Cuidando nuestras palabras: 
Proverbios 15:26, 16:24

Debemos cuidar lo que decimos, y com-
prender que debe existir una renovación de 
nuestro vocabulario, pues no puede seguir 
siendo igual al del mundo. Al adquirir pu-
reza de palabras no solamente tendremos 
un hablar dulce delante de Dios y de los 
hombres, sino que el Señor perfeccionará 
la hermosura en nuestro ser.

Dejando apacentarnos por 
verdaderos siervos de dios: 
Zacarías 11:7, 10

En estos versículos, el cayado de protec-
ción de las ovejas, es la hermosura (gracia) 
de Dios, que es otorgado por el Señor a 
quienes son sus verdaderos siervos (Za-
carías 11:4). Es decir, quien reconoce con 
actitud humilde que Dios levanta siervos 
con cayado de Gracia para apacentar Su 
rebaño, y rinde su voluntad con el discerni-
miento del Espíritu Santo, recibe no sola-
mente la protección de Dios, sino también 
el beneficio del perfeccionamiento de la 
hermosura, que habilitará a aquellas ove-
jas que han avanzado en los demás perfec-
cionamientos, a poder ser arrebatados en 
los cielos, para encontrarse con Cristo en 
las nubes. 

Busquemos de Dios cada día más, bus-
quemos sin cesar el poder ser perfecciona-
dos en la hermosura, pues Él está presto a 
terminar la buena obra en nuestras vidas 
en este tiempo final. ¡Maranatha!

¿C

la perfecta
hermosura
Por: Sergio Licardie



7

n el último capítulo de Jueces, 
la Biblia nos muestra que el 
pueblo de Israel conquistó Ca-
naán y cada tribu de Israel se 
fue a su heredad Jue 21:24-25. 

Lo que llama la atención y quiero subrayar 
es que en ese tiempo no había rey en Israel 
y cada uno hacía lo que le parecía recto ante 
sus propios ojos. El pueblo de Israel reci-
bió la Ley (torah) durante su éxodo en el 
desierto, pero al no tener autoridad, cada 
quien empezó a comportarse como le pa-
recía correcto. 

El apóstol Santiago nos habla que sere-
mos tres veces dichosos en lo que hacemos, 
si ponemos atención, perseveramos y sin 
olvidarnos de la ley perfecta, “ley de la 
libertad”. Si la Biblia habla de la perfecta 
ley, esto quiere decir que hay varias leyes. 
En el Antiguo Testamento encontramos 
que Dios le entrega a Moisés las tablas de 
la ley en piedra para el pueblo de Israel. 
Estas leyes normaban el comportamiento 
que debía tener el pueblo, por ejemplo “no 
matarás”. Sin embargo cuando nuestro Se-
ñor Jesucristo vino a la tierra no solo vino 
a cumplir la ley sino que puso una marca 
más alta, en la cual ya no era suficiente con 
no cometer adulterio sino que cualquie-
ra que mire una mujer para codiciarla ya 
cometió adulterio con ella en su corazón. 
Esto nos indica que la ley del Padre con-
templaba los actos físicos del pueblo de 
Israel y la ley del Hijo va más allá porque 
ve el interior del hombre, no solamente los 
actos.

En el primer libro de Corintios encon-
tramos los parámetros de la perfecta ley, 
es decir la ley de la libertad (1Cor 6:12, 
10:23). Enseña que todas las cosas son líci-
tas (libertad para actuar), pero:

No todo me conviene:
Debemos tener cuidado con lo que ha-

cemos debido a que nuestra libertad y 
nuestro conocimiento, de alguna manera 
se pueden convertir en piedra de tropiezo 
para el débil y lo lleve a pecar y por consi-
guiente al fallar contra los hermanos, pe-
camos nosotros también. Como por ejem-
plo, el famoso fiambre guatemalteco. El 
fiambre simboliza la convivencia entre los 
seres vivientes y los seres que ya partieron 
de esta tierra. A mediados del siglo XVII 
el fiambre quedó arraigado en toda Gua-
temala como comida del día de difuntos, 
en particular, el fiambre se afianzo como 
“comida de muerto” en el siglo XIX. Posi-
blemente para alguien que nunca celebró 
este día no tenga ningún efecto el comer 
este plato, pero para aquel que participaba 
de los actos de este día y que se ha conver-
tido a Cristo pero aún no ha vencido esto, 
al ver a un hermano líder o con más años 

en la iglesia comiendo este plato, servirá de 
piedra de tropiezo. Por lo tanto no todo me 
conviene. 

No todo edifica o tiene prove-
cho:

¿Qué hay pues cuando nos reunimos? 
¿Con quién nos reunimos? ¿A dónde va-
mos cuando salimos de paseo? ¿Qué pro-
gramas vemos en la televisión? Son varias 
de las preguntas que debemos de hacernos 
y evaluar qué estamos haciendo con nues-
tro tiempo. Es interesante ver las estadísti-
cas que publicó el departamento de trabajo 
de los Estados Unidos en el 2012 referente 
a las actividades que realiza una persona 
durante 24 horas. Según esta estadística, 
los estadounidenses utilizaron 8.44 hrs 
para dormir, 3.32 hrs para trabajar, 2.50 
hrs viendo televisión, 2.32 hrs en activi-
dades deportivas, 1.15 hrs comiendo, 58 
minutos usando el Smartphone y solo 19 
minutos en actividades religiosas y el resto 
en otras actividades. De acuerdo a este es-
tudio, en comparación con las estadísticas 
del 2011, las personas están ocupando me-
nos tiempo en el trabajo y más tiempo en la 
televisión. La Biblia nos advierte que debe-
mos aprovechar bien el tiempo, buscando 
agradar a Dios porque los días son malos. 

No me dejaré dominar por ninguna:
Cuando realizamos alguna actividad de-

bemos evaluar siempre si lo que estamos 
haciendo nos está dominando y si esta-
mos perdiendo el control de lo que hace-
mos. Un ejemplo claro de esto en la Biblia 
es Timoteo, ya que Pablo le advierte que 
el ejercicio físico aprovecha en poco y le 
recomienda que practique la piedad, pues 
tiene promesa en la vida presente y en la 
futura. En estos últimos tiempos se ha lle-
vado el deporte a extremos, y los medios de 
comunicación juegan un papel importante 
ya que crean necesidades que no existían y 
fanatismo. Analice bien esa actividad que 
está practicando (social, deportiva, cultu-
ral, etc.) si le está tomando mucho tiempo 
y le aleja de las cosas que son importantes 
(la relación con el Señor, la familia, etc.), 
de ser así está fuera de la ley de la libertad 
porque le están atando.

En estos días Dios ha puesto las leyes en 
nuestra mente (logos), y ha escrito en nues-
tros corazones (Rhema). Si vivimos con-
forme a la carne nuestra mente estará en 
las cosas de la carne, pero si vivimos con-
forme a la voluntad del Espíritu, nuestra 
mente estará en cosas del Espíritu. Recuer-
de, donde está el Espíritu del Señor, hay 
libertad. Bendiciones.

E la perfecta ley
Por: Julio Conde
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a ves que la fe obraba jun-
tamente con sus obras, y 
por las obras la fe fue hecha 
perfecta” (Stg 2:22 VM)  

La fe es estar seguro de 
aquello que esperamos; es creer en algo que 
no vemos pero que sabemos que vendrá a 
nuestra vida (Heb 11:1). Los cristianos 
anhelamos alcanzar la madurez requerida 
de acuerdo a la estatura de la plenitud de 
Cristo (Ef. 4:13), para ser desposados para 
Cristo como una virgen pura, sin mancha 
ni arruga (2 Co 11:2, Ef. 5:2) y así regresar 
a la casa del Padre y estar allí por la eterni-
dad. (Juan 14:2 RVA).  

Cristo es el autor y consumador de la fe 
(Heb. 12:2), la cual está en Él y se activa en 
nosotros cuando oímos la palabra de Dios 
según lo cita Romanos 10:17, asimismo la 
Biblia dice que por la fe alcanzamos justi-
ficación y perdón de nuestros pecados para 
salvación (Rom. 3:22).

Al creer en Cristo la fe puede convertirse 
en un círculo virtuoso hasta que se perfec-
ciona en nosotros.  “Por el evangelio se nos 
ha revelado la justicia que viene de Dios la 
cual nace de la fe, y se perfecciona en la fe” 

(Rom. 1:17 Oro); pero si permitimos que 
crezca en nosotros, puede alcanzar dimen-
siones excepcionales.  

La fe primero se nos ejemplifica como 
una semilla de mostaza (Mt. 17:20, 
Lc.17:6) que a pesar de ser la más pequeña 
de todas las semillas del mundo, cuando se 
siembra crece y llega a ser el más grande 
de todos los arbustos (Mar. 4:32). La fe se 
cultiva y se cuida para que crezca en su ple-
nitud y en consecuencia se produzca en no-
sotros el fruto deseado por el Señor, para 
que cuando el Hijo de Dios nos visite, nos 
encuentre completos en fe  (Hch. 6:5), y así 
podamos decir como  la amada del libro 
del Cantar de los Cantares: entre mi ama-
do en su huerto y coma de su dulce fruto 
(Cnt. 4:16).

El apóstol Santiago en el capítulo 2 
y verso 22 deja escrito que las obras de 
Abraham iban acompañadas de fe, siendo 
el resultado de estas, una fe perfeccionada 
como podemos ver cuando Isaac el hijo de 
la promesa es ofrecido a Dios. (Gen. 22:12-
14).  Asimismo, en el capítulo 11 del libro a 
los Hebreos se describe el proceso que tuvo 
la fe de Abraham para ser perfeccionada. 
Este proceso se puede mostrar en tres fa-
cetas (Atrio, Lugar Santo y Lugar Santísi-
mo), tal y como se describe a continuación:

LAS TRES FACETAS DE LA FE DE 
ABRAHAM

Llamado - Obediencia (Heb 11:8 LBLA). 
El Señor prefiere que le obedezcan antes 
que recibir sacrificios (1 Sam. 15:22). Dios 
le pidió a Abram que saliera de Ur de los 
Caldeos y dejará atrás tres cosas (Gen. 
12:1):

La primera: Su lugar de nacimiento. Se-
gún el antropólogo Fabián Sanabria1, “El 
país de origen es determinante porque es 
donde se acuña el ‘habitus primario’. Es de-
cir, las prácticas culturales más esenciales de 
un individuo, que van a condicionar modos 
de pensar, sentir y actuar; maneras de co-
mer, vestir, conversar, las preferencias, entre 
otros”.  En otras palabras Dios le pidió a 
Abram que dejara su forma de vida. 

La segunda: Su parentela o su raza (li-
naje).  Desde el punto de vista biológico, 
entendemos que hay características que di-
ferencian a unos individuos de otros.  Estas 
particularidades se transmiten mediante 
los genes, por ejemplo: en la personalidad 
se muestra el temperamento, es decir, com-
portamientos y reacciones emocionales 
que se presentan desde la infancia (timidez, 

enojo). La Biblia dice que Noé era perfec-
to en sus generaciones (linaje) (Gen. 6:9), 
o sea en su genética.  En la actualidad se 
requiere de una muestra de sangre o de piel 
para  hacer  las pruebas genéticas las cua-
les pueden ayudar a reducir diagnósticos 
como: el trastorno de la hiperactividad2  el 
cual puede ocasionar que la fe no se desa-
rrolle. 

La tercera: La casa de su padre. En la 
niñez la personalidad se ve ampliamente 
influida por la conducta de los padres, el 
Señor Jesucristo dijo porque todo lo que el 
Padre hace, también lo hace el Hijo igual-
mente (Jn. 5:19). Debemos dejar toda mala 
costumbre que adquirimos en nuestra casa 
paterna; el matriarcado, machismo, y la 
violencia intrafamiliar son algunos ejem-
plos, también podemos notarlo en cosas 
sencillas como la forma de organizar algo, 
vestirse, etc.

Habitó como extranjero – Viviendo en 
tiendas, (Heb 11:9-10 LBLA). Los extran-
jeros y peregrinos son nómadas, viven en 
tiendas ya que no tienen posesiones ni mo-
radas fijas.  Abram tuvo muchas tierras 
pero eso no detuvo su caminar pues estaba 
seguro que heredaría una ciudad que tenía 
cimientos y cuyo arquitecto y constructor 
es Dios. No debemos hacernos tesoros en 
esta tierra (Mat. 6:19-20), sino en el cielo 
pues a los moradores de esta tierra les es-
peran grandes calamidades (Apoc. 12:12), 
caminemos en fe como viendo lo invisible 
hacia la Jerusalén la celestial, la que está 
por venir (Heb 11:27,  12:22, 13:14).

Ofrendo a su hijo lo mejor que tenía – 
obediencia total, (Heb 11:17 LBLA). Da-
vid dijo no ofreceré sacrificio que no me 
cueste (2 Sam. 24:24); Isaac era el hijo de 
la promesa, su único con Sara, a quien 
amaba entrañablemente, Dios probó la fe 
de Abraham pidiéndoselo en holocausto. 
El Señor nos prueba en la mayor expresión 
de fe y nos demanda lo que más amamos, 
no de lo que nos sobra, inclusive nuestra 
propia vida en sacrificio vivo (Rom. 12:1). 
Nuestra fe se perfecciona cuando obedece-
mos y nos convierte en verdaderos adora-
dores, al punto que ya no se cuestiona de 
ninguna forma lo que el Señor demanda de 
nosotros, actuamos demostrando hacia Él, 
nuestro profundo amor.

1 �Fabian Sanabria – Icanh - Medellín http://www.
abcdelbebe.com/bebe/6-12-meses/comporta-
miento/como-influye-el-pais-en-la-crianza-de-
un-nino

2 (www.elimparcial.es).

“Y

la perfecta fe
Por: Oswaldo Daniel Gutiérrez
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l galardón más grande que 
puede alcanzar un cristiano es 
llegar a ser una sola carne con 
Cristo y ser la esposa del Cor-
dero, sin embargo, para que 

esto sea posible, es necesario que la esposa 
llegue a ser carne de su carne y hueso de 
su hueso, como Eva, cuando fue tomada y 
fabricada de la costilla de Adán, lo cual es 
una figura de cómo la iglesia nace del cos-
tado de Cristo en la cruz del calvario y tie-
ne que ser edificada, y perfeccionada hasta 
alcanzar la plenitud de Cristo.  La biblia 
nos muestra que antes de llegar a esa pleni-
tud, se debe alcanzar la estatura del Varón 
perfecto porque de esta forma la que será 
desposada, previo a ello, debe ser llamada 
“la paloma, la perfecta”. 

La estatura de perfección en nuestra vida 
involucra varios aspectos que por redun-
dante que parezcan, todos están ligados y 
hacen una “perfecta perfección”, una face-
ta de esto es la perfección de nuestros cora-
zones; la novia, tiene que llegar a tener un 
corazón perfecto, es entonces cuando nos 
preguntamos ¿qué es el corazón?  

Tanto en el antiguo testamento, como 
en el nuevo, se define al corazón como un 
órgano, asimismo, se refiere a este como: 
nuestro interior, lo que está en medio de 
nosotros, mente, el centro de nuestra con-
ciencia, y en donde se produce la actividad 
mental y moral.  Aquí es donde se halla 
la razón, las emociones y la voluntad, al 
hombre real.  Es en esta área de nuestro 
ser en donde tiene su asiento el dolor, el 
gozo, los deseos, los afectos, las emociones, 
la conciencia, la voluntad y la fe, según los 
diferentes versículos en el nuevo testamen-
to. En síntesis, es el lugar de donde se dicta 
nuestra forma de comportarnos, nuestra 
verdadera personalidad, según 1 Ped 3:4 en 
la versión antigua la RVG y la versión King 
James: allí se encuentra el hombre interior.

La segunda consideración a hacer es, 
¿qué es un corazón perfecto? Tomando 
en cuenta lo que la Biblia describe, un co-
razón perfecto sería el que tiene afectos, 
emociones, percepciones, imaginaciones, 
voluntad, raciocinio, propósitos y un Juez 
(conciencia), conforme a la estatura del va-
rón perfecto, el que se comporta según la 
voluntad de Dios, un corazón conforme al 
de Dios.

El Señor Jesucristo les enseña a sus dis-
cípulos al enfrentar a los fariseos que los 

E
malos deseos, los adulterios, fornicaciones, 
hurtos, los falsos testimonios, blasfemias, 
las avaricias, las lascivias, la sensualidad, 
el ojo maligno, soberbia, insensatez todas 
estas conductas salen del corazón y ter-
minan contaminando al hombre, de esto 
se puede inferir que si lo que existe en el 
corazón es bueno, es decir un buen tesoro, 
lo que se termina haciendo es bueno, pero 
si es malo, lo que se termina haciendo es lo 
malo y si lo que hay en el corazón es con-
forme al corazón de Dios entonces hare-
mos la voluntad de Dios la cual es perfecta.

La tercera interrogante tendría que ser 
¿cómo alcanzar la perfección del corazón?

Cuando Salomón termina la edificación 
del templo del Señor, luego de orar bendice 
al pueblo y parte de esta bendición, es que 
el corazón de ellos sea o llegue a ser perfec-
to (1Rey 8:61) de esto podemos decir: que 
un corazón perfecto es una bendición, una 
dadiva que viene de lo alto, un don perfec-
to.  Para dar paso a esta bendición, Dios 
toma la iniciativa y nos dice “dame hijo 
mío tu corazón” (aceptar a Cristo) (Prov. 
23:26), para luego rociarnos con agua lim-
pia (bautismo en agua) y darnos un solo 
corazón colocando un espíritu nuevo (bau-
tismo en Espíritu Santo), esto es la antesa-
la a que sea cambiado el corazón de piedra 
y nos sea colocado un corazón de carne 
en donde el Espíritu de Dios escriba y en-
tonces caminemos por las sendas de Dios 
(Eze 11:19, Eze 36:25, 2 Cor 3:3) es decir se 
ponga por obra lo que el Espíritu de Dios 
escribió. 

Ya teniendo un corazón de carne, debe-
mos pedir a Dios sabiduría, buscando con 
nuestro corazón el entendimiento (Sgo 1:5, 
Prov. 2:2, 2:10), para  que la sabiduría entre 
a nuestro corazón para recibir los manda-
mientos del Señor (Prov.10:8) y poner la 
palabra por obra, este es entonces el círcu-
lo virtuoso que nos permite desarrollar un 
corazón apacible, limpio, entendido, puro 
y recto en donde la semilla dará su fruto 
al ciento por uno. Si unimos todas estas 
características obtendremos un corazón 
completo, perfecto y por lo tanto, todo 
nuestro actuar será agradable a Dios. Lo 
anterior fue lo que David le pidió a Dios 
para Salomón un corazón perfecto.

Guardando el corazón
La Biblia nos exhorta a que sobre toda 

cosa guardada, guardemos nuestro corazón.

Ahora bien, el mundo y el enemigo de 
nuestras almas, tratan de contaminar nues-
tro corazón tratando de atar o de escribir 
en él algunas cosas como: los malos deseos, 
adulterio, fornicaciones, hurtos, los falsos 
testimonios, blasfemias, avaricias, sensuali-
dad y la soberbia entre otros aspectos que 
llevan al ser humano a ser engañado, lo 
vemos por medio de la música, el cine, las 
noticias y en el peor de los casos desde púl-
pitos, por medio de doctrinas de demonios 
que buscan engañar a la iglesia para que 
no dé la estatura de Esposa del Cordero, 
por ello se debe vigilar qué dejamos entrar 
en nuestro corazón, para que nuestro teso-
ro no sea malo, sino mas bien esté siendo 
perfeccionado.

el corazón
perfecto
Por: Juan Luis Elías
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C
uando Dios creó al hombre 
puso dentro de su ser una ley 
escrita en su corazón, que le 
indicara lo que era correcto  
e incorrecto (Rom 2:14-15) y 

una especie de testigo, fiscal y juez que le 
ayudara a dictar un veredicto justo de sus 
propias acciones; a esto le llamó concien-
cia, de tal manera que aunque no existiera 
una ley escrita, el hombre ya la traía dentro 
de su corazón. Lamentablemente, el hom-
bre se apartó de Dios y se vendió al pecado 
y su conciencia se corrompió.

Cuando venimos a Cristo, Él nos res-
taura la conciencia, llevándola a un estado 
neutro y de nosotros depende que se de-
sarrolle, hasta que alcance la perfección y 
pueda actuar dentro de nosotros como un 
juez justo e incorruptible que nos ayude a 
discernir nuestras propias actitudes, inten-
ciones, pensamientos y situaciones que se 
presentan en la vida, porque si no trabaja-
mos en ello,  vamos a retroceder o involu-
cionar.   Para ello, Dios nos dio a su Es-
píritu Santo a quien podemos acudir para 
pedir ayuda en momentos de necesidad y 
a quien podemos suplicar que rocíe conti-
nuamente nuestra conciencia con la sangre 
de Cristo, para purificación, así como pe-
dirle su auxilio para que le dé testimonio a 
nuestra conciencia antes de emitir un juicio.

Nadie puede permanecer con una con-
ciencia en estado neutro.  Lo primero que 
necesitamos hacer después de creer en 
Cristo, es bautizarnos en agua, si aspira-
mos tener una buena conciencia (1 Pe 3:21), 
ya que en el bautismo el viejo hombre que 
está viciado por el pecado, es reducido a la 
impotencia (Rom 6:6), esto nos ayuda para 
que podamos comenzar nuestro caminar 
en el discipulado del Señor, eso significa 
que debemos avanzar hacia el conocimien-
to de la palabra de Dios. 

El conocimiento nos ayudará a alcanzar 
una conciencia fuerte.  Recordemos que la 
Palabra dice que al conocer la verdad, la 
verdad nos hará libres, pero debemos cui-
dar que nuestra libertad no sea tropeza-
dero para los débiles, los que por falta de 
conocimiento tienen una conciencia débil, 
pues esto nos sería tomado como pecado 
(1 Co 8:11-12).

Una de las maneras de saber si nuestra 
conciencia está avanzando, es observar si 
estamos teniendo cuidado no sólo de no 
ofender a Dios, sino a los demás, espe-

cialmente a los hermanos más débiles.  El 
apóstol Pablo decía que si comer carne era 
ocasión de caer a algún hermano, no co-
mería carne jamás (1 Co 8:13), porque cier-
tamente había procurado en todo tiempo 
tener una conciencia irreprensible delante 
de Dios y de los hombres (Hch 24:16).

Vemos la preocupación de este apóstol 
de no poner tropiezo en aquellos que ha-
bían creído y de preferir abstenerse de su 
libertad y privarse de sus deseos antes de 
hacer caer a alguno de los hermanos.  Eso 
nos muestra cómo la conciencia de Pablo 
había avanzado tanto, hasta convertirse en 
una conciencia irreprensible o incorruptible.

Sabemos que la palabra de Dios es como 
agua que limpia (Jn 15:3).  En la medida 
que nos exponemos a ella, logramos al-
canzar una conciencia limpia  porque va 
adquiriendo el conocimiento de Dios y de 
su voluntad.  Además, nuestra conciencia 
se mantiene limpia en la medida que obe-
decemos a su palabra, para no mancharla 
con el pecado.

El único que puede hacer nuestra con-
ciencia perfecta es Dios, por medio del ro-
ciamiento de la sangre preciosa de Cristo 
sobre ella y si obedecemos lo que Él nos 
manda, pues para eso fuimos elegidos, 
según nos dice 1 Pedro 1:2; por eso es im-
portante que tomemos la Santa Cena con-
tinuamente, ya que es una ministración a 
nuestro ser integral en donde interviene 
nuestra conciencia haciendo un auto exa-
men de cómo está nuestra vida delante de 
Dios y si lo hacemos justamente, no viene 
juicio sobre nosotros, sino bendición, fuer-
za y sanidad. 

Si un cristiano no avanza en el perfec-
cionamiento de su conciencia, es decir, no 
sigue ninguno de los pasos anteriormente 
citados, va a experimentar un proceso de 
involución.  Por ejemplo, por no bauti-
zarse en agua, no va a aspirar a tener una 
buena conciencia sino que tendrá una con-
ciencia mala, no se convertirá en discípulo, 
por lo tanto no tendrá conocimiento de la 
palabra de Dios y la falta de conocimiento 
provoca que la persona tenga una concien-
cia débil.  El débil no asimila la libertad 
de los cristianos de conciencia fuerte y 
es fácilmente contaminado por lo que ve 
y oye. Recordemos que la Biblia dice que 
las malas conversaciones corrompen las 
buenas conciencias (1 Co 15:33 Peshita). 
Esta condición lo llevará cada vez más 
a una vida pecaminosa que hará que su 
conciencia caiga en un estado de insen-
sibilidad en el que su conciencia quedará 
cauterizada, es decir que ya no se opondrá 
al pecado, es como un juez corrupto que 
aprueba lo malo.  La palabra cauterizar, 
en el original se traduce como marcar con 
hierro candente hasta insensibilizar, como 
se hace con el ganado.  En otras palabras, 
es como colocar una marca indeleble en el 
corazón de una persona para inutilizarla 
para lo santo.

Según la Escritura, los que tienen con-
ciencia cauterizada (1 Ti 4:2) son los que 
predican herejías, son hipócritas y men-
tirosos, porque estando en esa condición 
ya han abierto puertas para que espíri-
tus inmundos entren y hablen a través de 
ellos.

Este proceso involutivo puede llevar a 
alguien hacia la apostasía irreversible, que 
no es más que devolver su fe y por consi-
guiente, perder su salvación, es por eso que 
la palabra del Señor nos insta a mantener 
la fe y la buena conciencia,  porque des-
echándola algunos naufragaron en cuanto 
a la fe. 

Amados hermanos, no retrocedamos, 
avancemos hacia la perfección, porque el 
que comenzó la buena obra en nosotros, la 
perfeccionará,  MARANATHA.

conciencia
perfecta
Por: Louisette Moscoso
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U
n vínculo, es una unión o 
una atadura, es decir, un 
elemento que sirve para uni-
ficar a dos o más partes ha-
ciéndolas una sola. La Biblia 

dice: “la senda de los justos es como la luz 
de la aurora, que va en aumento hasta que 
el día es perfecto” (Pro 4:18 RV 1995), esto 
significa que en el caminar cristiano, la per-
fección se va alcanzando por etapas, por 
lo tanto, es necesario obtener victorias en 
diferentes áreas las cuales al sumarse den 
como resultado la perfección.

La Iglesia que obtendrá el galardón de 
casarse con el Señor, es la Iglesia que alcan-
ce la perfección y está llamada a manifestar 
un mismo sentir y alcanzar la unidad. En 
Colosenses 3:14 la Biblia define que el vín-
culo perfecto es el amor, esto significa que 
para alcanzar la perfección, en cuanto a la 
unidad, debe hacerse por medio del amor. 

En la Biblia pueden verse diferentes cla-
ses de vínculos, algunos negativos, que de-
ben ser desechados y otros positivos que se 
deben obtener para alcanzar la perfección. 
Génesis 11:1-9 , describe la construcción 
de la Torre de Babel y nos muestra cómo 
los hombres habían logrado unirse con un 
solo propósito y estaban determinados a 

lograrlo, sin embargo, no era un propósi-
to bueno y agradable a Dios, su objetivo 
era construir un punto de contacto con 
una potestad espiritual, que no era el Se-
ñor, y hacerse un nombre por si llegaban 
a ser esparcidos; el elemento que los hacía 
estar unidos, era que tenían un solo len-
guaje, esta fue la razón por la que el Señor 
los confundió, para impedir que llevaran 
a cabo su obra. Este pueblo tenía un vín-
culo que aunque no era perfecto era muy 
sólido, y sólo Dios pudo romperlo. De este 
pasaje se puede aprender que en algunos 
casos, hay grupos que permanecen apa-
rentemente unidos por medio de vínculos 
que no son genuinos y que no agradan a 
Dios. 

En Hechos 8:5-25 aparece el caso de un 
hombre llamado Simón, quien había ejer-
cido anteriormente la magia, y al ver el 
poder de Dios y la forma en que se derra-
maba el Espíritu Santo por medio de la im-
posición de manos de los apóstoles, quiso 
comprar el don, con dinero y al reprender-
lo el apóstol Pedro le dice: “veo que estás 
en cadena (vínculo) de iniquidad.” Esto sig-
nifica que aún después de haber conocido 
al Señor, puede haber vínculos (ataduras o 
yugos) que se obtuvieron en el pasado, que 

detienen el desarrollo de la Iglesia hacia la 
perfección y que deben ser rotos por una 
autoridad ministerial.

Por otro lado, Ezequiel 20:37 menciona 
la vara y los vínculos del pacto, cuando el 
Señor por medio del profeta está diciendo 
al pueblo de Israel que los juzgará a causa 
de su rebelión, y que los hará pasar bajo 
la vara y los vínculos del pacto, esto sig-
nifica que en el pacto que Dios hizo con 
su pueblo estableció autoridad y vínculos 
que harían mantener al pueblo unido al 
Señor, pero que al rebelarse, se constitu-
yeron en elementos de juicio. Así mismo, 
en Zacarías 11:7 (JER) se menciona que el 
Señor tomó dos cayados para apacentar a 
su pueblo, a uno llamó: Gracia y al otro: 
Vínculos, sin embargo el pueblo no se dejó 
pastorear y los dos cayados fueron quebra-
dos. En ambos pasajes se mencionan dos 
elementos que servirían para beneficiar y 
apacentar al pueblo, y uno de ellos eran los 
vínculos, es decir la unidad, pero que al re-
belarse y desechar la autoridad del Señor, 
fueron utilizados para juzgar.

Uno de los vínculos que debe obtenerse 
como parte de la perfección, según Efesios 
4:3, es el vínculo de la paz. La paz, es uno 
de los temas que preocupan al mundo este 
tiempo final, ya que las naciones, buscan 
aparentemente vivir en paz, y la Biblia en-
seña que cuando digan “paz y seguridad, 
vendrá destrucción repentina” debido a 
que no es una paz genuina sino aparente, 
pero la paz verdadera, es un regalo de Dios, 
que viene como consecuencia de haber sido 
justificados, y por cuanto fue recibida por 
gracia, debe darse de gracia, es decir, que 
la paz que se experimenta en relación con 
Dios por su justificación, debe manifestar-
se dentro de los miembros del cuerpo de 
Cristo, no debe ser sólo un beneficio per-
sonal sino que se comparta con los demás 
y que debe llevar a la Iglesia a la unidad.

En 1ª. Cor. 13:4-8 se mencionan las ca-
racterísticas del amor, esto significa, que 
cada una de éstas se debe alcanzar para 
establecer el vínculo perfecto con el Señor 
y dentro de la Iglesia. El listado es exten-
so y resulta difícil desarrollar cada uno de 
dichos puntos, sin embargo, puede resu-
mirse en las últimas cinco características 
que aparecen: “todo lo sufre, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo soporta y nunca deja 
de ser”. En este tiempo final, la Iglesia del 
Señor debe estar dispuesta a sufrir todo lo 
que sea necesario por el nombre del Señor, 
a creer todo lo que le ha sido prometido, 
aunque parezca tardar o no llegar, a espe-
rar, por sobre todo, la venida del Señor, a 
soportar, aún en medio de la prueba y no 
permitir nunca que su amor hacia el Señor 
disminuya ni mucho menos deje de ser.

El vínculo
perfecto
Por: Sergio Castillo
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n la condición de seres hu-
manos, consideramos que la 
“perfección” y la “santidad” 
no pueden ser alcanzadas, que 
solo el Señor puede ser per-

fecto y santo; sin embargo la Biblia nos 
permite ver que sí es posible y que estas 
deberían ser metas que cada uno en Cristo 
deberíamos de tener y perseguir. 

“Por tanto, amados, teniendo estas prome-
sas, limpiémonos de toda inmundicia de la 
carne y del espíritu, perfeccionando la san-
tidad en el temor de Dios.” 2 Co 7:1 LBLA

Este verso nos muestra que ya estamos 
en el proceso de santidad, pero que debe-
mos perfeccionarla en el temor de Dios, 
entonces analicemos estas palabras: ¿Qué 
es perfecto?: De acuerdo a lo que describen 
los diccionarios básicos, “es algo que no tie-
ne errores, que no tiene defectos.” Aplicado 
a nuestra vida, se debe alcanzar una madu-
rez en la cual nuestras acciones y conversa-
ciones tienen que ser sin errores o defectos.  
Como la meta debe ser Cristo, entonces esa 
es la perfección a alcanzar. “Así seremos un 
grupo muy unido y llegaremos a tener todo 
lo que nos falta; seremos perfectos, como lo 
es Cristo, por conocer al Hijo de Dios y por 
confiar en él.” Efe 4:13 TLA

El Padre ya nos dio la instrucción que 
debemos ser perfectos, pues si nos hizo a su 
imagen y semejanza, nosotros tenemos que 

llegar a esa perfección. “Sed, pues, vosotros 
perfectos, como vuestro Padre que está en los 
cielos es perfecto.” Mat 5:48. Si existiera al-
gún impedimento para lograr ser perfectos, 
entonces Dios no hubiera dejado escrita tal 
instrucción, por ello, se debe romper con la 
creencia de que no es posible alcanzar la 
perfección, al contrario, se debe trabajar y 
esforzarse para alcanzarla. 

La otra palabra a analizar es “santidad”, 
que proviene de un vocablo hebreo que 
se puede traducir como “separado para 
Dios”.  Nuestra vida cambió cuando to-
mamos la decisión de decir “Señor entra en 
mi vida, necesito de ti”.  En ese momento 
decidimos apartarnos para Dios y nuestro 
compromiso de apartarnos más para Dios 
e ir dejando las cosas de este mundo debe 
ratificarse cada día.

Al igual que la perfección, existe el para-
digma que no se puede alcanzar la santidad.

“Sino, como aquel que os llamó es santo, 
sed también vosotros santos en toda vuestra 
manera de vivir; porque escrito está: Sed 
santos, porque yo soy santo.”  1 Pedro 1:15-
16 RV60.  La instrucción en este verso es 
que debemos ser santos en toda nuestra 
manera de vivir de ahí la importancia de 
poder vivir con la paz y la tranquilidad 
que todo lo que hacemos es para agradar a 
Dios y no a los hombres. Pero, ¿Cómo debe 
ser nuestra manera de vivir? No importa 

dónde estemos, si con la familia, en la igle-
sia, en el trabajo o en el centro de estudios 
con los compañeros; debemos ser íntegros, 
es decir, ser los mismos en cualquier lugar 
y proclamar al Dios Santo en el que hemos 
creído, con nuestra forma de conducirnos 
y  vivir de acuerdo a la instrucción de Dios.

En Cristo, nuestra manera de vivir debe 
ser diferente, dando testimonio que Cristo 
habita en nosotros y todos deben ver la luz 
que un día permitimos que entrara y go-
bernara nuestras vidas.  Si tu vida ahora es 
diferente y vives para Cristo, estás viviendo 
un proceso de santidad y debes buscar la 
perfección de ella.  

Debes estar preparado para cuando el 
Señor te quiera usar elevando una oración 
por ti o por alguien más, para que con 
toda solvencia puedas levantar tus manos 
y tu rostro al cielo derivado de una vida en 
santidad. Dios se agrada de esa manera de 
vivir y la respalda, pero si vives en pecado 
o impureza, entonces el enemigo te juega 
rudo y empiezas a sentir temor de orar por 
los demás, temor de interceder, te sientes 
acusado y señalado.  Recuerda que el pe-
cado estorba tu comunión con Dios y la 
consecuencia del pecado es muerte.

“Seguid la paz con todos, y la santidad, 
sin la cual nadie verá al Señor” Heb 12:14. 
Imagina que gran recompensa, que por el 
esfuerzo de buscar la paz y la santidad lo 
veremos en toda su gloria y lo más hermo-
so habitaremos con Él.

“Y que el mismo Dios de paz os santifique 
por completo; y que todo vuestro ser, espíri-
tu, alma y cuerpo, sea preservado irreprensi-
ble para la venida de nuestro Señor Jesucris-
to.” 1 Tes 5:23 LBLA.  Recuerda,  estamos 
viviendo tiempos finales, ya no pierdas el 
tiempo en las cosas de este mundo, en lo 
que te aleja del Señor.  Es importantísimo 
vivir en santidad y cada día buscar la per-
fección.  Si consideras que no eres digno, 
que no puedes, si el pecado te ha alcanza-
do, tienes a dónde acudir, al Santo, búscale 
y apártate.  “El que encubre sus pecados, 
no prosperará: Mas el que los confiesa y se 
aparta, alcanzará misericordia.” Pro 28:13 
RV2000   Por esta causa, éste es el Año de 
la Prosperidad, pues el Buen Dios nos da 
la oportunidad de alcanzar esta bendición. 
Pronto lo veremos, guárdate  y busca ser 
santo y perfecto como Él, que es Santo y 
Perfecto.

El Señor vino para darte vida y vida eter-
na, y aunque Él no te señala ni te acusa; 
te pide que cambies tu manera de pensar, 
deja que sus pensamientos sean tus pensa-
mientos y esto sólo lo lograrás viviendo en 
su palabra. Dios espera que le busques en 
todo tiempo, como se busca el oro y la pla-
ta y que vivas en santidad.

E

perfeccionando
la santidad
Por: Edgar Klussmann
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o en ellos, y tú en mí, para 
que sean perfeccionados en 
unidad, para que el mundo 
sepa que tú me enviaste, y 
que los amaste tal como me 

has amado a mí”. (Juan 17:23 LBLA)
La Iglesia, como novia de Cristo, debe 

ser perfeccionada en la Unidad, tema que 
en la actualidad está cobrando mucha im-
portancia. La Biblia nos llama a la unidad 
diciendo que son dos mejor que uno, somos 
uno con nuestro cónyuge, y que debemos 
ser perfeccionados en la unidad del cuer-
po de Cristo, y sabemos que para alcanzar 
esta unidad se requiere de un proceso en el 
que se debe seguir algunos parámetros.

El principio de unidad se ve reflejado en 
las instrucciones que Dios dio a Moisés 
para la preparación del tabernáculo para 
que éste fuera una unidad (Ex 26:6). Así el 
cuerpo de Cristo debe buscar y ser perfec-
cionado en la unidad, para que no sea en-
gañado con la seudo unidad que presenta 
el mundo.  

La falsa unidad o la unidad 
imperfecta

El enemigo está manipulando a los hom-
bres para llevar al mundo a una supuesta 
unidad, la cual no es para edificar, sino 
para tomar el control incluso de naciones, 
para implementar un nuevo orden mundial 
que le permitirá tener autoridad sobre to-
das las personas.  Un ejemplo de esto es la 
llamada “globalización”, que es parte de 
ese proyecto de unidad. “Se levantan los 
reyes de la tierra, y los gobernantes traman 
unidos contra el Señor y contra su Ungido,” 
(Salmos 2:2 LBLA).

A nivel religioso también se está dando 
esta situación, para que todas las religio-
nes del mundo sin importar en qué crean 
o cuáles sean sus valores, sean una sola or-
ganización, que lleguen al diálogo y bus-
quen la unidad, a esto se le llama Ecume-
nismo. Este término viene de una palabra 
del latín que significa  “lugar o tierra po-
blada, como un todo”. Y aparece en Lucas 
2:1 cuando se habla del empadronamiento 
como edicto del César, antes del nacimien-
to de Jesús y en Lucas 4:5 cuando Satanás 
ofrece todos los reinos como tentación al 
Señor. 

Vemos en esta palabra el concepto de ser 
“una sola cosa”, lo cual ha tratado Roma 
desde el tiempo de Constantino I, quien 
usó el término ecuménico para llamar a la 
universalidad de la iglesia sin exclusiones. 
Pero el gran auge de este movimiento se 
da a principios del siglo XX hasta nuestros 
días, principalmente promovido por el Va-
ticano al cual se han unido líderes evangé-
licos de renombre.

El Movimiento Ecuménico comenzó ofi-
cialmente con el Congreso Misionero de 
Edimburgo (Escocia) en 1910. Surgió en 
un ambiente protestante y en un contexto 
misionero, por la necesidad de presentar 
un frente unido en los países paganos. El 
25 de mayo de 1995, Juan Pablo II publicó 
la carta encíclica Ut unum sint (del latín, 
que sean uno), en donde cita el texto de 
Juan 17:21, para instar a la unión de las 
diferentes religiones. También se llama así 
a una Asociación ecuménica. 

Notemos que el objetivo de este movi-
miento es unir aunque haya diferencias 
y no se tenga nada en común. ¡Cuidado, 
porque así como hay una unidad perfecta, 
también hay una unidad imperfecta!

La verdadera Unidad o la Uni-
dad Perfecta

La Biblia nos llama a la unidad y a la 
perfección de la misma, pero no como lo 
propone el movimiento ecuménico sino  
aplicando el verdadero significado de Juan 
17:20-23 que da parámetros para ser per-
feccionados en esa unidad. 

Podemos entender en este pasaje que 
Jesús le pide al Padre: “que se mantengan 
unidos los que creerán en mí”, el primer pa-
rámetro es Creer. Luego habla de una rela-
ción entre el Padre y el Hijo, “Yo en ellos, 
y tú en mí”, esa relación es nuestro vínculo 
para mantenernos unidos con Dios.  Y que 
Él esté en nosotros y amarlo, esto nos da 
una pertenencia, una  identidad como hijos. 

Sabiendo que ese amor que sentimos por 
Él, no nos llevará a la idolatría o a amar 
algo que no sea Él, sino el amor genuino 
por Dios nos lleva a la unidad. También 

“Y

dice: “Yo les he dado el mismo poder que tú 
me diste, con el propósito que se mantengan 
unidos.” Y ese poder nos lo da por medio 
del Espíritu Santo. Y finaliza diciendo: 
“Así la unidad entre ellos será perfecta”.

Ahora, ¿cómo se debe dar esa unidad?, 
pues como seres trinos desde nuestro es-
píritu Filipenses 2:2, siendo de un mismo 
sentir, unidos en el Espíritu, para alcanzar 
un mismo propósito.

Otro parámetro importante en el perfec-
cionamiento de la unidad es el principio de 
autoridad, cuando Jesús dice que el Padre 
lo envió, y vemos que Él también envía a 
los discípulos de dos en dos. Cuando habla-
mos de la palabra enviar, lo relacionamos 
con la autoridad ministerial.  Para llegar a 
la unidad del cuerpo de Cristo se necesita 
de la obra del Espíritu Santo y el trabajo 
ministerial. “Cinco cortinas estarán unidas 
una con la otra; también  las otras  cinco cor-
tinas  estarán  unidas una con la otra.” (Éxo-
do 26:3 LBLA) esas cortinas  son los cinco 
ministerios que nos proporcionan unidad y 
nos equipan para llegar a la perfección.

Apóstoles, profetas, evangelistas, pas-
tores y maestros son las coyunturas que 
mantienen firme y unido al cuerpo de Cris-
to (Efesios 4:16). Esa enseñanza, guía y tra-
bajo ministerial nos evitará caer en yugos 
desiguales (2 corintios 6:14). Para no estar 
unidos con las tinieblas, ni con Belial en-
tiéndase  “Ecumenismo”. 

Vemos entonces que   Dios quiere que 
usted y yo seamos uno,   bajo el paráme-
tro de Dios y el Hijo, no bajo parámetros 
humanistas. Seamos uno con Cristo y como 
consecuencia vamos a alcanzar la perfecta 
unidad  con Dios y entre nosotros. 

la unidad
perfecta
Por: Piedad Velásquez de González
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ivimos en una socie-
dad con una marcada 
tendencia al pesimis-
mo, depresiones, cri-
sis de angustia, pade-

cimientos muy comunes en nues-
tros tiempos. Al extremo que se 
invierte una cantidad increíble de 
dinero en la industria del entrete-
nimiento, pero aún con todo esto 
nuestra sociedad es depresiva. ¿Ha 
notado cómo los momentos de 
alegría en el mundo son pasajeros 
y tienen que ser renovados cons-
tantemente?, sin embargo para el 
ser humano a veces es más fácil 
guardar en su alma y su memoria 
los momentos difíciles y tristes de 
su vida. 

Dios dejó la alegría como un 
sentimiento que provoca una pro-
tección natural para el ser huma-
no, se ha comprobado científica-
mente que la alegría hace que las 
personas sean más sanas, algunos 
estudios indican que podría ha-
cernos más fuertes ante enferme-
dades como el cáncer. También 
se dice que ayuda en los procesos 
bioquímicos que produce un me-
canismo de defensa contra la presión y la 
ira, las personas son más productivas y que 
calma el dolor, entre otros beneficios. 

Bien dice la Biblia “El gozo del Señor es 
mi fortaleza”. Dios dejó “su gozo” para 
que nosotros tuviéramos en él nuestra for-
taleza y que dicho gozo, no fuera un estado 
de ánimo pasajero, sino  una forma de vida 
permanente.

En la presente edición de la revista Rhe-
ma estamos abordando el tema de la per-
fección y resulta muy interesante que una 
de las cosas que debemos completar o per-
feccionar en nosotros sea el gozo.

La alegría del mundo es pasajera, pero 
poder vivir con un gozo que no proviene 
del entretenimiento sino de la misma vo-
luntad de Dios, es extraordinario. “En lugar 
de vuestra vergüenza habrá doble porción. Y 
en lugar de la afrenta, se regocijarán por su 
heredad. Por tanto, en su tierra habrá doble 
porción, y su gozo será eterno”. Isaías 61:7  

 ¿Cómo dice la Biblia que de-
bemos perfeccionar el gozo?

Permaneciendo en el amor
“Estas cosas os he hablado, para que mi 

gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea 

perfecto”. Juan  15:11.   Vemos aquí que 
el gozo que está en nosotros, es el mismo 
del Señor y debe ser perfeccionado en no-
sotros, pero ¿cómo es perfeccionado? pues 
al leer este capítulo (Juan 15) vemos que 
Él está dando instrucciones y les habla de 
permanecer en sus mandamientos y  el 
principal de ellos es el amor, habla de la 
manera de tratarse entre sí y que ese amor 
los mostraría ante los demás como sus dis-
cípulos. El amor y la unidad que había en-
tre el Padre y el hijo, al estar en nosotros, 
perfecciona nuestro gozo.

La resurrección 
“Hasta ahora nada le habéis pedido en mi 

nombre: Pedidle, y recibiréis, para que vues-
tro gozo sea completo.” Juan 16:24  

El pedir en el Nombre de Jesús, es uno de 
los elementos para completar o perfeccio-
nar nuestro gozo. Y es que el Señor está ha-
blando a los discípulos de su partida, que 
sentirían tristeza, pero que Él volvería. Les 
está hablando de su muerte y resurrección, 
y que al llevarse a cabo esta obra redentora 
pedirían cualquier cosa en Su Nombre y 
les sería dado.

Al entender el milagro de la muerte y 
resurrección de Jesucristo y los muchos 

beneficios que obtenemos, nuestro gozo se 
perfecciona ya que no depende de algo pa-
sajero sino de algo que es eterno.

La enseñanza apostólica
“Os escribimos estas cosas para que 

nuestro gozo sea completo.” 1 Juan 1:4  
El apóstol Juan escribe una serie de 

enseñanzas, no cualquier doctrina, es 
el resultado de lo visto, oído y palpado 
acerca del verbo de Vida; no es una re-
ligión, sino la expresión de la relación 
del apóstol Juan con Jesús. Cuando 
recibimos una enseñanza apostólica, 
que no es producto de conocimientos 
teológicos, sino de una íntima relación 
de un ministro con nuestro Dios, esa 
enseñanza perfecciona nuestro gozo.

El cuidado pastoral
“Aunque tengo muchas cosas que es-

cribiros, no quiero hacerlo con papel y 
tinta, sino que espero ir a vosotros y ha-
blar cara a cara, para que vuestro gozo 
sea completo”. 2 Juan 1:12  

El tener una relación cara a cara con 
el ministro que cubre a una iglesia, nos 
habla del cuidado pastoral, en este pa-
saje Pablo da enseñanzas para cuidarse 
de falsas doctrinas, falsos cristos y aún 
del espíritu del anticristo, pero no solo 
deja a la iglesia con una enseñanza a 
distancia, él sabe que al verlos cara a 
cara, al tener la cercanía ministerial se 
sentirían protegidos y felices. Proverbios 

27:23 dice: “Considera atentamente el rostro 
de tus ovejas: pon tu corazón al ganado” esto 
significa que el pastor al ver cara a cara a 
las ovejas conoce su estado, y puede  dar-
les la atención adecuada, recordemos que 
Dios mismo hablaba cara a cara con Moi-
sés, como un amigo. El verdadero cuidado 
pastoral nos lleva a la perfección del gozo.

El anunciar al amado
“El esposo es aquel que tiene la esposa; 

mas el amigo del esposo, que está para asis-
tirle y atender a lo que dispone, se llena de 
gozo con oír la voz del esposo. Mi gozo, pues, 
es ahora completo”. Juan 3:29 (T.Amat.)

Juan el Bautista presenta a Jesús y al 
anunciar al amado completa nuestro gozo 
porque  nos invita a que Él crezca en no-
sotros y como consecuencia menguamos. 
Cuando dejamos de ser el centro de aten-
ción y anunciamos a Jesús, y oímos la voz 
del amado, nuestro gozo se va haciendo 
perfecto.

Nuestro gozo no depende de cosas mate-
riales ni pasajeras, sino de la obra del Espí-
ritu Santo en nosotros a través de los cinco 
ministerios y que el centro de nuestra vida se 
llame Jesucristo.

El gozo perfecto
Por: Willy González

V
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rimeramente diremos que la 
obediencia es la acción de 
obedecer, lo cual evidencia 
que necesariamente requie-
re de obras o acciones que 

demuestren tal actitud, esto nos lleva a 
pensar que para perfeccionar la obedien-
cia, una de las cosa que debemos hacer es 
entender  el ciclo de elementos que la con-
forman, dentro de ellos: La Autoridad, el 
Precepto (ordenanza), el Escuchar y  la 
Obediencia como tal.

Considerando siempre los cuatro ele-
mentos que la sostienen, es un hecho que 
la obediencia también se aprende, se prac-
tica y se perfecciona, de ahí que el Após-
tol Pablo al referirse a la “perfección de la 
obediencia”, la relaciona con la autoridad 
delegada por el Señor en el sentido de com-
pletar un proceso, entendiendo entonces, 
que la desobediencia trae consecuencias. 
El castigo de la desobediencia se manifies-
ta en la destrucción de fortalezas como el 
intelecto humano y la altivez de espíritu “Y 
estamos dispuestos a castigar toda desobe-
diencia cuando vuestra obediencia sea per-
fecta” 2ª. Corintios 10:6. 

Para explicar de forma más precisa  lo 
que significa el perfeccionamiento de la 
obediencia, trataremos de alinear y descri-
bir los cuatro elementos que hemos men-
cionado.  Esto significa inicialmente, some-
ter el gobierno y control de nuestras vidas 
al Señor nuestro Dios (Gálatas 2:20) por 
medio del reconocimiento de su autoridad 
sobre nosotros y nuestras congregaciones 
así: La cabeza del hombre es Cristo, la ca-
beza de la mujer es el hombre y la cabeza de 
Cristo es Dios (1ª.  Corintios 11:3) lo cual 
nos da una idea clara de lo que significa 
jerarquía, porque resulta que nadie puede 
obedecer de buena manera, si a la vez no es 
capaz de reconocer autoridad.

Pero ¿A quién más debemos obedecer? 
La biblia nos habla de obedecer a la Fe (Ro-
manos 1:5; 16:26) lo cual nos lleva a otro 
de los elementos que completarán nuestra 
obediencia es decir el escuchar, puesto que 
por el escuchar la palabra de Dios viene la 
Fe (Romanos 10:17) por lo tanto, resulta de 
gran importancia tener el cuidado necesa-
rio respecto de quién, y en relación a qué es 
lo que escuchamos.  La Palabra nos acon-
seja que sea la verdad a la cual también de-
bemos obedecer (1 Pedro 1:22), asimismo, 
debemos obedecer y sujetarnos a nuestros 
pastores porque nos conviene (Hebreos 
13:17), a nuestras autoridades (1 Pedro 
2:13), la obediencia de la mujer al marido, 
en fin, existen niveles y tipos de obediencia 
en cada ámbito de nuestra vida, tanto espi-
ritual como secular y todos formarán parte 
de la perfección de nuestra obediencia.

El siguiente elemento es el Precepto, o 
sea  la orden, el mandato por medio del 
cual la autoridad   traslada al que obedece, 
las instrucciones o reglas que debe obser-
var, y que dicho sea de paso, para nosotros 
los cristianos, tienen mucho que ver con el 
primer elemento ya descrito, y que pode-
mos ver en un ejemplo que no requiere de 
mayor explicación: “Escucha, oh Israel, el 
SEÑOR es nuestro Dios, el SEÑOR uno es. 
Amarás al SEÑOR tu Dios con todo tu co-
razón, con toda tu alma y con toda tu fuer-
za. Y estas palabras que yo te mando hoy, 
estarán sobre tu corazón; y diligentemente 
las enseñarás a tus hijos, y hablarás de ellas 
cuando te sientes en tu casa y cuando andes 
por el camino, cuando te acuestes y cuando 
te levantes” Deu 6:4-7.

También es necesario mencionar los dos 
preceptos o mandamientos del hijo, que cla-
ramente nos manda a realizar dos cosas de 
suma importancia: El Bautismo y la Santa 
Cena, ambas acciones ponen de manifiesto 
nuestra obediencia y contribuyen al proceso 
de su perfeccionamiento, esto, mediante la 
muerte del viejo hombre y de la resurrección 
a novedad de vida, por eso el Señor Jesús 
dijo: haced esto en memoria de mí (Lucas 
22:19), o sea practíquenlo, háganlo las veces 
que sea necesario; porque representan cla-
ramente un precepto y no sugerencias, por 
lo tanto, cuando nos bautizamos y cada vez 
que celebramos la Santa Cena, nos acerca-
mos más a nuestra perfección.

En cuanto al aprendizaje y práctica de 
la obediencia, nuestro principal ejemplo 
es nuestro Señor Jesús pues su palabra 
dice: que Él por lo que padeció aprendió 
obediencia (Hebreos 5:8-9), lo cual nos 
enseña que los padecimientos que en oca-
siones experimentamos, no son más que 
una especie de maestros, que buscan ense-
ñarnos a obedecer al Señor Jesucristo del 
mismo modo que Él practicó obediencia 
para con Dios, al manifestar que no hacía 
su voluntad sino la de su Padre, estafeta 
que nos trasladó y que nos hace responsa-
bles de seguir haciendo su voluntad y no 
la propia.

Finalmente encontramos otro ejemplo 
de obediencia que se basa en la práctica 
y que produce Fe, se trata del Centurión 
Romano a quien Jesús le concedió la sa-
nidad de su siervo, se trata de un solda-
do que experimentado en la obediencia 
había aprendido a reconocer autoridad, 
por eso al estar delante del Señor enfati-
zó su experiencia en la obediencia y no en 
su propio nivel de autoridad, él sabía por 
la práctica, que estaba delante de alguien 
con mayor autoridad que cualquiera y que 
bastaba con la orden (precepto), para que 
en el momento le obedecieran, por esa 
razón nuestro Señor dijo que ni en Israel 
había encontrado una Fe tan grande como 
esta, por lo tanto quizá una Fe grande sea 
el fruto de una obediencia en camino de 
ser perfecta.

de la obediencia
Por: Fernando Álvarez
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l hablar acerca del tema de la 
Alabanza, muchas personas 
lo relacionan únicamente con 
el aspecto musical. Por otra 
parte, cuando nos referimos a 

algo perfecto, la mayoría de personas cree 
que nos estamos refiriendo a algo que no 
tiene errores o defectos. Al unir ambos con-
ceptos, se puede caer en el error de pensar 
que la Alabanza Perfecta se refiere a una 
composición musical del más alto nivel y 
por consiguiente debe ser interpretada por 
músicos profesionales que reduzcan al mí-
nimo el margen de error en su ejecución.

Si bien es cierto que la música juega un 
papel importantísimo en el fluir de la Ala-
banza, a la luz de la Palabra de Dios pode-
mos entender que la Alabanza Perfecta va 
mucho más allá de la música y tiene como 
parámetros principales la condición, acti-
tudes e intenciones del corazón de quienes 
participan de ella, tal como se puede ver en 
el siguiente versículo:

“…y le dijeron: ¿Oyes lo que éstos dicen? 
Y Jesús les dice: Sí. ¿Nunca leísteis: De la 
boca de los niños y de los que maman perfec-
cionaste la alabanza?” (Mateo 21:16 – SRV)

En este pasaje, el Señor Jesús cita una 
profecía escrita en el Libro de los Salmos 
(Salmos 8:2) para dar a entender que la 
Alabanza Perfecta va a brotar de la boca 
de dos grupos de personas: Los niños y los 
que maman.

Sin embargo, Él no se refería a niños y 
lactantes literales, puesto que Él hizo alu-
sión a esta profecía para explicar el hecho 
que algunas personas tendían sus mantos 
en el camino, cortaban ramas de árboles y 

le aclamaban diciendo “¡Hosanna al Hijo 
de David!” mientras Él iba entrando a Je-
rusalén sentado en un pollino. 

Es obvio que no eran niños pequeños o 
lactantes quienes participaron de tal albo-
roto, sino es casi seguro que la mayoría de 
estas personas o la totalidad de ellas eran 
adultos. Esto significa que el Señor se re-
fería a niños y lactantes en el sentido es-
piritual, de manera que al considerar las 
características y actitudes de este tipo de 
personas, podremos entender cuáles son 
las características que deben tener las per-
sonas a quienes Dios va a usar para perfec-
cionar la Alabanza.

LOS NIÑOS: 
En el idioma original, la palabra que se 

traduce como niño se refiere literalmente 
a alguien que no puede hablar, de mane-
ra que también se puede interpretar como 
un infante o un niño menor de dos años, 
siendo algunas de sus características prin-
cipales la inocencia y la pureza de corazón. 

Ahora bien, esta misma palabra apare-
ce en otros versículos que nos ayudarán a 
entender cuáles son las características es-
pirituales de las personas que Dios usará 
para perfeccionar la Alabanza, tal como se 
muestra a continuación:

“En aquella misma hora Él se regocijó 
mucho en el Espíritu Santo, y dijo: Te alabo, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque 
ocultaste estas cosas a sabios y a inteligen-
tes, y las revelaste a niños. Sí, Padre, porque 
así fue de tu agrado.” (Lucas 10.21) 

En este versículo se puede ver que Je-
sús utilizó el término niños para referirse 

a aquéllos a quienes Dios les ha revelado 
cosas extraordinarias, de manera que la 
Alabanza Perfecta es la que surge en el co-
razón de aquéllos que tienen revelación de 
los misterios de Dios.

Asimismo, Jesús dijo estas palabras 
cuando regresaron a Él setenta de sus dis-
cípulos a quienes envió de dos en dos a 
diferentes lugares que Él habría de visitar 
después, de manera que utilizó el término 
niños para referirse a sus discípulos, los 
cuales, según el contexto bíblico, son aqué-
llos que además de haber creído en el Se-
ñor, han permanecido en la Palabra y van 
en pos de alcanzar el conocimiento de la 
verdad para ser verdaderamente libres.

LOS QUE MAMAN: 
De forma similar a lo anterior, esta ex-

presión no se refiere necesariamente al pe-
ríodo de lactancia de un recién nacido, sino 
a otras características importantes que 
debe haber en el corazón de aquéllos que 
anhelan dar al Señor una Alabanza Perfec-
ta, por ejemplo:

“Alegraos con Jerusalén y regocijaos por 
ella, todos los que la amáis; rebosad de jú-
bilo con ella, todos los que por ella hacéis 
duelo, para que maméis y os saciéis del pe-
cho de sus consolaciones, para que chupéis 
y os deleitéis de su seno abundante.” (Isaías 
66:10-11) 

En este pasaje el profeta Isaías está anun-
ciando la futura restauración de Jerusalén, 
refiriéndose tanto a la Jerusalén Terrenal 
que es la capital de Israel, como a la Jeru-
salén Espiritual que es la Iglesia de Cristo, 
para lo cual es necesario que sean restaura-
dos sus jueces y sus consejeros, después de 
lo cual será llamada Ciudad de Justicia y 
Ciudad Fiel (Isaías 1:26). 

Después de que Jerusalén haya sido res-
taurada, habrá un grupo de personas que 
mamarán del pecho de sus consolaciones, 
lo cual significa que los que maman son las 
personas que, habiendo atravesado diver-
sas tribulaciones, han recibido la consola-
ción que viene de Dios, a fin de consolar 
a otros con el mismo consuelo con el que 
ellos fueron consolados (2 Corintios 1:3-4), 
de tal manera que pueden llegar a ser como 
aquel discípulo llamado José, a quien los 
apóstoles conocían como Bernabé, cuyo 
significado es Hijo de Consolación (He-
chos 4:36).

Finalmente, cabe mencionar que no es-
tamos en contra de la excelencia musical 
como parte del fluir de la Alabanza Perfec-
ta, pero de acuerdo con todo lo anterior, 
debemos buscar primeramente que nuestro 
corazón sea como el de un niño o el de un 
lactante, para que Dios perfeccione la Ala-
banza por medio de nuestra boca.

A

la alabanza
perfecta
Por: Marco Vinicio Castillo
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odos los seres humanos vamos 
a ser llamados por Dios un día 
y nuestras obras serán exami-
nadas y pesadas en su balanza 
para aprobación o desaproba-

ción, y como consecuencia podríamos re-
cibir privilegios eternos y galardones o en 
caso extremo podríamos pasar la eternidad 
completamente alejados de Dios. 

Claro que el pensamiento del Señor 
para nuestra vida es siempre hacernos el 
bien; pero pareciera que la humanidad se 
esforzara por alejarse de la misericordia 
y paciencia de Dios, queriendo hacer sus 
propias obras. En el libro de Apocalipsis el 
Señor visita a 7 iglesias que son figura de 
nosotros los creyentes, y les dice las cosas 
que están haciendo bien y mal con el pro-
pósito de que sean corregidas y encuentren 
su aprobación. Por ejemplo a la iglesia de 
Sardis le dice: “Sé vigilante, y afirma las 
otras cosas que están para morir; porque 
no he hallado tus obras perfectas delante 
de Dios”. (Apoc 3:2 RV60) Quiere decir 
que la perfección es igual a completar, lle-
nar, alcanzar todo, acabar completamente, 
subir de nivel. 

Usted y yo tenemos la oportunidad de 
llegar a ser perfectos, pero no por nuestras 
propias obras, sino por la gracia y el favor 
de Dios quien extendió su mano a través 
de su Hijo unigénito para que metidos por 
la fe, en las obras de Cristo, alcancemos la 
perfección de nuestras obras. El Señor Je-
sucristo es el cordero que nos puede recon-
ciliar con Dios y solo a través de Él vamos 
a poder agradar completamente al Padre. 
El hombre puede ser justificado no solo 
por las obras sino por la fe. (Stg 2:24)

El apóstol Santiago explica que si las 
obras no son acompañadas de fe no pue-
den justificar a nadie, él explica cómo 
Abraham por su fe obedeció y creyó a Dios 
llevando a su hijo, Isaac, al altar del sacri-
ficio. Sus obras acompañaron aquel acto 
de fe y le fue contado como justicia. En el 
tiempo de Abraham no existía una ley que 
le dijera si lo que hacía era bueno o malo 
y por eso dice Santiago que su fe fue per-
feccionada. 

Luego Dios escribió leyes en tablas de 
piedra y se las dio a Moisés para que su 
pueblo las pusiera en práctica mientras 
caminaba en el desierto cuando salió de la 
esclavitud en Egipto hacia Canaán. Esta 
puso orden al desenfreno que Egipto, figu-
ra del mundo, había puesto en los corazo-
nes de los israelitas, pues se convirtió en el 
manual de vida para que el pueblo de Dios 
fuera justificado, no solo por la conciencia 
y la fe perfecta, como Abraham, sino tam-
bién por las obras. La ley que Dios le dio 
a Moisés se convirtió en una forma visible 

y tangible para saber que se estaba pecan-
do y que para justificarse necesitaban un 
cordero que muriera por ellos. La ley les 
enseñó cómo vivir y qué cosas agradaban 
y desagradan a Dios. A estas cosas se les 
llamó: las obras de la ley y las podemos 
encontrar escritas en los libros de Éxodo, 
Levítico y Números en la Biblia. 

El pecado iba aumentando y el pueblo 
de Dios se corrompía por las costumbres 
de los pueblos paganos, la fe y las obras 
eran recibidas por Dios pero ya no po-
dían justificar la falta, porque si fallaban 
en uno solo de sus mandamientos habían 
fallado en todos. Entonces, el Padre deci-
de que la única forma y final de comple-
tar la obra de salvación era enviar a su 
hijo en forma de hombre y a la vez corde-
ro por su pueblo. Uno a uno los manda-
mientos de la ley tenían que ser cumpli-
dos y el único que podía hacer ese rescate 
era Jesucristo. 

Antes hablaba y demostraba su poder 
por medio de sus siervos, pero ahora Él 
mismo abría su boca y demostraba con sus 
obras lo que el Padre había querido decir 
con la ley de Moisés, a esto se le llama: Las 
obras de Cristo (Mat 11:2-6) los ciegos 
ven, los cojos andan y a los pobres se les 
anuncia el evangelio; no hagan las obras 
de los fariseos que solo quieren ser vistos 
y atar cargas pesadas y difíciles de llevar 
(Mat 23:3-5); las obras que hago dan tes-
timonio de mi y que el Padre me envió (Jn 
10:25); Yo no vine para abolir la ley sino 
para cumplirla (Mat 5:17). 

Lo mejor que cualquier ser humano en 
nuestros tiempos puede hacer para acer-

case a Dios es dejar que Dios se acerque 
a Él, abriendo las puertas de su corazón y 
creyendo que es el Hijo de Dios, cediendo 
su voluntad a Él; haciendo esto, enton-
ces empezamos a perfeccionar nuestras 
obras.

Los años de vida como hombre que Dios 
nos dio a través de Jesucristo, nos abrieron 
la puerta para acercarnos a Él pero una vez 
cerca necesitamos aprender y poner por 
obra su Palabra y esto no lo podemos ha-
cer sin la bendita ayuda y explicación de su 
Espíritu Santo; si no dejamos que el Espíri-
tu de Dios nos moldee con sus enseñanzas 
no podremos dar la estatura para presen-
tarnos al juicio divino y salir aprobados. 
Necesitamos entender que hay obras de 
la carne que nos producen muerte y que 
solo por el Espíritu en nosotros las pode-
mos hacer morir. (Rom 8:13). La forma de 
llegar a ser completos no es solamente por 
obras, como habíamos dicho, sino por fe 
y sumado a esto es por la gracia de Dios. 
(Rom 11:6)

Para concluir, Dios preparó buenas 
obras de antemano, en la eternidad, antes 
que tu y yo viniéramos a este mundo para 
que anduviéramos en ellas, es decir, las hi-
ciéramos (Ef 2:10) y no participáramos de 
las obras estériles de las tinieblas, que no 
nos ayudan a dar frutos (Ef 5:11). Nuestra 
meta es pasar una eternidad en la presencia 
del Señor, no permitas que tu fe se quede 
sin obras y da lo mejor de tu fe para que 
tus obras lleguen a ser perfectas. No estás 
solo o sola en este proceso, Cristo prome-
tió que iba a estar contigo todos los días de 
tu vida. Amén.

T

LA PERFECCIón
de las obras
Por: Rafael Molina
















